
Hoja
Dominical

www.diocesisalbacete.org

17 Febrero 2013
1er Domingo de Cuaresma

facebook.com/diocesisdealbacete
twitter.com/DiocesisAlbact

“Qué ves –preguntó Dios a Jere-
mías-, una rama de almendro, 
-contestó él; así soy Yo -contes-

to Dios- velador de mi palabra para 
cumplirla” (Jr 1, 11). El almendro 
(en hebreo, shaqued) florece pron-
to y su grafía permite un juego de 
palabras, porque el Señor  siempre 
está atento (shoqued) para “cum-
plir su palabra”. 

Desde entonces nos acontece 
año tras año la cuaresma con los 
almendros ya florecidos, con la ab-
soluta seguridad de sentir al buen 
Dios de parte nuestra, sostenien-
do nuestro vida, a favor de la vida, 
cumpliendo su palabra.

Como cinco ráfagas de sentido 
son estas cinco semanas de cuares-
ma. 

Cinco intentos a través de los 
que la Palabra quiere convertir 
nuestro corazón, avisándonos,  de 
que no hay comparación entre el 
aliento vivificador de Dios y la me-
diocridad de nuestros complejos, 
entre el despliegue siempre des-
bordante de su ser en nosotros y 
la estrechez cómoda y perezosa de 
nuestra vida, entre su eterna pa-
ciencia creadora de esperanza y el 
adolescente nerviosismo de nues-
tra prisa, entre su acogida sin re-

servas y la mirada calculadora de 
nuestros ojos, entre su confianza 
absoluta y nuestro miedos amena-
zantes y amenazadores.

Como hombres y mujeres, en 
cuaresma, caemos en la cuenta de 
que siempre podemos ser víctimas 
del tener, del poder o de su versión 
pobre, el figurar. Pero incluso más 
allá de ceder a la tentación, Él nos 
recuerda que en todos esto vence-
remos por aquel que nos ha amado 
(cfr Rom 8, 37). (1ª Semana)

Como creyentes siempre en 
búsqueda, este tiempo que inicia-
mos nos despertará del delirio de 
pensar que ya estamos hechos del 
todo, y que mi verdad es la verdad. 
Él nos recordará que la búsqueda 
lúcida es siempre cuesta arriba, 
subiendo a Jerusalén, mezcla de 
esfuerzo realista y de deseo razo-
nable. (2ª Semana)

Por más que aparentemos, nues-
tras fragilidades siempre aparecen 
y es entonces cuando valoramos, 
como una expresión de la gracia, 
la posibilidad de sabernos queri-
dos más allá de nuestros méritos 
o deméritos; sabernos queridos, al 
fin y al cabo, por lo que Él es más 
que por lo que somos nosotros. (3ª 
Semana).

Sólo así podemos descubrir a 
Dios como aquel a quien le inte-
resa nuestro presente. Es verdad, 
nosotros no podemos ni enquis-
tarnos en el pasado, ni olvidarnos 
de él; si así fuera no tendríamos 
porvenir. Una mirada descompro-
metida con este presente, no es una 
mirada divina, ni humaniza nues-
tra vida. Pero Dios nos ve siempre 
en el ahora menesteroso de nuestra 
vida. (4ª Semana)

Quien así, de este modo, con-
siente a Dios en su vida, no le que-
da más que vivir en paz, caminar 
en paz. Como Ana Karenina, en 
palabras del mejor Tolstoi, “ahora 
la razón de mis deseos es tan cla-
ra que vivo permanentemente en 
ella…He comprendido la fuerza 
que no sólo me dio la vida en el pa-
sado, sino que me la da ahora tam-
bién. Me he liberado del error, he 
conocido al Señor”. (5ª Semana).

Buena cuaresma.

Fco. Jesús Genestal

En Cuaresma…   
  cuando el almendro ya
        ha florecido
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Jornada espiritualidad Cáritas

Febrero

Retiro Curas Yeste,
Elche de la Sierra, Alcaráz

19
MAR

Cursillo de Cristiandad

Retiro Curas Villarrobledo
Vigilia de Oración por las 
Vocaciones

Me llamo Sara Riesco Martínez 
y realicé el Segundo Cursillo de 
Cristiandad en Albacete. Me han 
pedido que comparta con vosotros 
mi experiencia, que ha supuesto un 
antes y un después en mi vida espi-
ritual y cristiana. Pensando en mi 
casa cómo empezar, me rondaba en 
mi cabeza, una estrofa de una can-
ción que había estado escuchando 
en Misa unas horas antes, creo que 
definen mi experiencia de fe y de 
acercamiento a Jesús.	

Dice así: Señor, me has mira-
do a los ojos/sonriendo has dicho 
mi nombre/en la arena he dejado 
mi barca/junto a ti buscaré otro 
mar.	

VIA CRUCIS de la VIDA

El Proyecto Raquel organiza 
los viernes de Cuaresma el Vía-
Crucis de la Vida. Las fechas son 
las siguientes: 22 de febrero a las 
20 h. en la parroquia de La Resu-
rrección, 1 de marzo a las 19:30 
h. en la parroquia de Ntra. Sra. de 
Fátima y 8 de marzo a las 19:15 h. 
en la parroquia de San José.

RETIRO ESPIRITUAL de  
CÁRITAS	
Desde el día 22, viernes, a las 
16:30 y hasta las 13 h. del día 
siguiente tendrá lugar el Retiro 
Espiritual de Cáritas. José Antonio 
Abellán, Vicario Episcopal de la 
Sierra y párroco de Nerpio dirigirá 
las meditaciones con el tema: “La 
fe actúa en la caridad”. Está abierto 
tanto a los voluntarios de Cáritas 
como a cualquier persona intere-
sada. El lugar es la Casa Diocesa-
na de Ejercicios y quien lo desee 
puede pernoctar. Las inscripciones 
se hacen en Cáritas Diocesana en 
el teléfono 967 222 600.

COFRADÍAS y  
HERMANDADES:  
JORNADA de  
FORMACIÓN	

El día 23, sábado, a partir de las 
10:30 de la mañana, se celebra en 
Albacete el Encuentro de Forma-
ción de todas las cofradías y her-
mandades de nuestra diócesis. El 
encuentro comienza en el Altoza-
no y desde allí se visita la exposi-
ción que aloja el museo municipal 
sobre las cofradías de Albacete. 
A continuación en la catedral se 
celebra la oración y después de 
comer, continuará el encuentro.

SABACHTHANI

El grupo “Symbolum” de la pa-
rroquia de Ntra. Sra. de Fátima, 
representa SABACHTHANI los 
domingos 24 de febrero, a las 
19:30 h. en la parroquia de Santa 
María del Salvador de Chinchilla 
(con entrada) y 3 de marzo, a las 
19:30 h. en la parroquia de La 
Asunción de Hellín. 

Mi paso por estos Cursillos, han 
hecho que mi vida cambie y que no 
tenga vuelta atrás, fueron el instru-
mento de Jesús. Fui motivada por 
mi marido Alberto, que me animó 
a acudir sin apenas darme dato al-
guno, él había acudido al primer 
Cursillo que se realizó y no me 
contó nada. Y allá fui, pensando 
que no pudía perder, sólo ganar. Y 
así fue...  gané.

Encontré mi fe que siempre 
estuvo ahí, desde pequeña con 
mi abuela, sólo que, no me daba 
cuenta. Lo recomiendo a todo el 
mundo, tanto a los que como yo, 
tenían la verdad delante, pero no 
la veían, como a cualquier persona 
que quiera renovar esta fe en Jesús. 
Es una experiencia para vivirla; te 
hace parar y mirar en tu corazón, 
volver la cabeza hacía Jesús y su in-
finito amor.	

He encontrado a Jesús, me ha 
mirado a los ojos y me ha llenado 
de Amor. Amor por mi familia y 
por todos vosotros, amor por in-
tentar ser su imagen y semejanza 
mejor persona día a día, amor que 
da fuerzas, y que humildemente 
me hace que le pida por favor que 
no deje de mirarme nunca en los 
momentos que flaqueo y que tengo 
dudas, pero también tengo Fe, en 
su amor, en su esperanza en su ca-
ridad.	

Gracias a mis compañeros cur-
sillistas, al Padre Antonio, La Pa-
rroquia de La Asunción, a Carmen 
Panadero y por supuesto, a mi 
marido Alberto que ha hecho que 
esto fuera posible y que me anima 
y acompañar a seguir en esta senda 
hacia Jesús.

Testimonio

Breves

Encuentro Formación 
Religiosidad Popular

Cursillos de Cristiandad

La Vida Consagrada ha celebrado su fiesta con una Eucaristía.

es noticia...
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Animación Misionera del 
SCAM



El pasado miércoles la liturgia 
nos introducía en el tiempo 
de Cuaresma. Cuarenta días  

que marcan un camino de renova-
ción y conversión. 

La lección empieza con el rito 
de la imposición de la ceniza y la 
invitación profética a “rasgar los 
corazones, no las vestiduras. Nece-
sitamos abrimos a Dios, a los otros, 
a la verdad, al bien, a la belleza. 
Cuando el hombre se cierra en sí 
mismo, en su autosuficiencia, aca-
ba encontrándose, antes o después, 
con el vacío y la nada.

En una entrevista realizada hace 
uno años al pensador A. Gkuck-
smann, manifestaba éste que nues-
tro mundo está afectado global-
mente por el nihilismo, ese extraño 
virus que se desarrolla siempre 
que el hombre pretende suplan-
tar a Dios. Cuando eso sucede, la 
libertad no se siente servidora del 
bien y de la verdad, sino su dueña; 
se pierde, según el pensador citado, 
la conciencia del mal; se inocula en 
nosotros el convencimiento de que 
todo vale, de que todo está permi-
tido, que tal es la ideología con que 
se hace visible el nihilismo.

Probablemente, para muchos, la 
Cuaresma pertenece a ese pasado, 
denostado y ridiculizado, que se re-
cuerda con más pena que gloria. Y, 
sin embargo, la Iglesia nos la sigue 
ofreciendo como “un tiempo de 
gracia para renovar en santidad a 
tus hijos”. Es el retiro anual que nos 
da la oportunidad de encontramos 
con Dios, con nosotros mismos, 
con los otros, sin maquillajes ni au-
toengaños, en sinceridad y verdad. 
Es una eficaz cura para el rejuvene-
cimiento interior. 

La liturgia del primer domingo 
de cuaresma nos presenta las ten-
taciones que probablemente acom-
pañaron a Jesús a lo largo de su mi-
nisterio mesiánico. El evangelista, 

con una finalidad catequética, las 
habría estructurado siguiendo el 
esquema de las tentaciones de Is-
rael en el desierto. La ha colocado 
en el desierto, después el bautismo,  
en que vimos a Jesús, que no cono-
ció el pecado, en la fila de los pe-
cadores, y en que oímos la voz del 
Padre ratificando su misión y un-
giendo su humanidad con la fuerza 
del Espíritu Santo.  

Las tentaciones de Jesús tienen 
que ver con el modo de realizar su 
tarea mesiánica. Probablemente re-
brotarían en los momentos en que 
se endurecía la oposición, cuando 
su sumisión, por no responder a 
las expectativas del pueblo, pare-
ciera estar abocada al fracaso. 

¿Por qué ese camino humilde 
de compartir la menesterosidad 
humana, dejando como en penum-
bras  su condición de Hijo de Dios 
y sus poderes mesiánicos?.  Ima-
ginemos a Jesús, en medio de un 
pueblo hambriento, convirtiendo 
las piedras en pan, o lanzándose  
desde el pináculo del templo y des-
cendiendo mansamente a la vista 
del pueblo y de los sumos sacerdo-
tes. 

Todos habrían caído rendidos a 
sus pies;  ello habría hecho más fá-
cil su tarea y más exitosa su misión. 
Lo que pasa es que así nos habría 
revelado lo que se puede lograr con 
el poder, pero ¿nos habría  revela-
do el amor del Dios compasivo y 
misericordioso, que no humilla  al 
hombre desde arriba, sino que lo 
levanta desde abajo?. Sólo redime 
el que comparte y compadece con 
la persona amada. Sólo el amor po-
sibilita  alcanzar una libertad libe-
rada.

En el diálogo que el Gran In-
quisidor de la novela de Dostoie-
vski mantiene con Jesús, en Sevilla, 
durante la noche, se encuentra una 
muy sugerente interpretación sico-

lógica de las tentaciones. El Gran 
Inquisidor le recrimina a Jesús que 
no hiciera caso al tentador, que 
conoce tan bien a los hombres y 
que tan bien sabe manejarlos. Los 
hombres, le viene a decir, aunque 
parezcan buscarla, a nada temen 
tanto como a la libertad; están dis-
puestos venderla por un poco de 
pan, de placer, de poder, de éxito o 
de seguridad. Tú, en cambio, ofre-
cías una libertad tan exquisita que 
así acabaste: sin poder y sin éxito, 
en el estrepitoso fracaso de la cruz . 

Las épocas de grandes muta-
ciones culturales suelen ser épocas 
propicias para que al creyente y a 
la Iglesia le salten sutiles tentacio-
nes sobre su identidad y su misión. 
No es fácil, en el contexto cultu-
ral actual, resistirse a la tentación 
de lo fácil, de lo que se lleva o se 
nos vende como lo políticamente 
correcto, sobre todo cuando esto 
lleva la marca de progresía.

A las tentaciones de Jesús, salva-
das las distancias, ha de enfrentar-
se la Iglesia en cada nuevo recodo 
de la historia. Y a ellas tiene que 
enfrentarse cada cristiano hoy. Un 
buen momento de discernimiento 
puede ser esta Cuaresma. 

La Cuaresma va acompañada de 
tres signos: La oración, el ayuno y 
la limosna. La oración nos ayuda 
a  encontrarnos con el Dios escon-
dido, con nosotros mimos, con los 
otros. El ayuno ejercita la austeri-
dad. La limosna enseña a configu-
rar la vida desde la misericordia y 
la solidaridad. 

+ Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete

Cuaresma: camino de 
renovación y conversión

A  L A  L U Z  D E  L A  P A L A B R A
1ª: Dt. 26,4-10 | Salmo: 91 | 2ª: Rm. 10,8-13 | Evangelio: Lc. 4,1-13



P. Carlo, ¿De dónde proce-
déis?
R. Los dos procedemos de la 
Diócesis italiana de Siracu-
sa, en la isla de Sicilia. Desde 
siempre he sido franciscano, 
aunque viviendo “en el mun-
do” y con una buena situación 
económica. 
Cuando tenía 26 años dejé 
el trabajo de dirigente de la 
administración del gobier-
no italiano y me puse en las 
manos de mi arzobispo para 
vivir vida eremítica, hasta la 
llegada del hermano Bernar-
do con el cual empecé la fun-
dación de la Fraternidad San-
ta María de los Ángeles. 
P. Bernardo, ¿Cuándo sen-
tiste tu vocación?
R. Me sentí llamado a la vida 
religiosa y sacerdotal desde 
niño. Mi vocación nació en 
mi familia que es muy católi-
ca y seguí en mi parroquia y 
luego en la Fraternidad don-
de empecé a los 16 años de 
edad. 
P. ¿Qué sentimientos tenéis 
ahora que sois diáconos?
R. ¡Una gran felicidad y ale-
gría! Nos parece un don sin 
igual, el más grande de todos 
los que nos ha dado el Señor 
en nuestra larga vida religio-
sa. También, sentimientos de 
agradecimiento hacia D. Ci-
riaco, que ha hecho el discer-

nimiento sobre nuestra vo-
cación al ministerio, y hacia 
los compañeros que durante 
años nos han acompañado 
hasta un día tan importante.
P. ¿Cuál es vuestro balance 
en este tiempo dedicado a la 
actividad pastoral en la Sie-
rra de Albacete?
R. La Sierra ha sido una se-
gunda madre para nosotros. 
Nos ha enseñado la sencillez 
de la vida compartida con 
mucha gente que, sin saber 
mucho de teología, conoce la 
espiritualidad del amor since-
ro y de la hermandad. 
Hemos aprendido a vivir sin 
prisa, a mirar a lo que está a 
nuestro alrededor, al más cer-
cano…al presente, al “hoy”, a 
pensar  en plural, a creer que 
la fiesta más grande es juntar-
se para soñar con los niños y 
escuchar los cuentos de los 
mayores. La misma geogra-
fía de la Sierra es “algo que 
extiende sus brazos hacia al 
Cielo”.
P. Habladnos del carisma de 
vuestra congregación.
R. Nuestra familia religiosa 
es contemplativa, misionera, 
diocesana. Ponemos en pri-
mer lugar la oración perso-
nal y comunitaria, eligiendo 
vivir siempre en lugares po-
bres, sencillos y silenciosos y 
dentro la naturaleza. Éste es 

H A B L A N D O  C O N . . .
el marco de nuestra vocación 
franciscana, pues Francisco 
de Asís siempre buscaba a 
Dios en los sacramentos de 
la Iglesia y en los “sacramen-
tos” de la belleza de Dios en 
la naturaleza. Pero la alegría y 
la paz de la oración hay que 
compartirla y no es sólo para 
nosotros sino sobre todo para 
los demás y “con” los demás.
P. Y siempre sois misioneros: 
en la Iglesia, en las calles…
R. Nuestra misión es, ante 
todo, una misión del buen 
ejemplo y una misión itine-
rante. Es decir, que así es: 
siempre somos misioneros: 
en las calles, en la Iglesia, en 
la estación de los trenes o en 
la tienda del centro comer-
cial, en las fiestas del pueblo y 
en las vigilias de oración. 
Y somos diocesanos porqué 
nuestra vocación se desarro-
lla en la obediencia al obispo 
que nos acoge: nuestro servi-
cio misionero se “esposa” con 
las necesidades de la diócesis 
donde vivimos.
P. Entonces, queréis res-
ponder a las necesidades de 
nuestra diócesis, que es tam-
bién la vuestra.
R. Sí. El servicio a las diócesis 
nos hace sentir más “Iglesia”, 
pues no nos pertenecemos a 
nosotros mismos, sino que 
nuestra obediencia al Pastor 
nos hace servidores pobres 
según la necesidad que no es 
nuestra, sino que se adapta a 
aquélla de una diócesis. 
Así que, aunque profesemos 
los tres votos evangélicos, 
nuestra vocación se puede 
sintetizar en una vida religio-
sa enriquecida de una alegre, 
libre y amorosa obediencia a 
la voluntad de nuestro Señor, 
que fue obediente al Padre 
hasta la muerte de cruz. ¡Ben-
dito sea por siempre!
P. ¿Alguna cosa más que nos 
queráis comentar, Carlo y 
Bernardo? 
R. Os pedimos que recéis por 
nosotros, en el camino que 
emprendemos ahora como 
diáconos, y en nuestra prepa-
ración como sacerdotes.

Carlo Venosino y Bernardo Cugno, diáconos

“Sentimos una gran felicidad y alegría: 
es un don sin igual en nuestra vida”

Carlo 
Venosino y 
Bernardo 
Cugno han 
sido ordena-
dos diáconos 
por nuestro 
obispo, D. 
Ciriaco, este 
sábado día 
16, en la 
parroquia de 
La Asunción 
de Letur. 
Son herma-
nos de la 
Fraternidad 
Santa María 
de los Ánge-
les y traba-
jan pastoral-
mente en las 
parroquias 
de Letur 
y aldeas 
desde el año 
2009. En los 
próximos 
meses, serán 
ordenados 
sacerdotes. 


